
La escena se repite más de lo que parece. Una mancha oscura aparece en una esquina del dormitorio. La

pintura se abomba junto al rodapié del salón. En el armario empotrado hay olor a cerrado, aunque se ventila

cada día. El propietario mira el techo, revisa la ventana, toca la pared y no encuentra una causa clara. Ahí

empieza uno de los problemas más ingratos en patología de la edificación: la pared húmeda sin causa

aparente.

Cuando la humedad da la cara, a menudo el origen está lejos del punto visible. Puede venir de una tubería

que pierde lentamente dentro de un tabique, de una condensación persistente detrás de un mueble, de una

filtración por fachada que solo se activa con cierto viento, o de un puente térmico que enfría una superficie

hasta el punto de permitir agua superficial y, con el tiempo, moho oculto. Por eso, intentar detectar

humedades solo con la vista suele llevar a errores, obras innecesarias y reparaciones que no resuelven

nada.

La forma seria de abordar el problema pasa por combinar observación técnica, medición de humedad en

paredes e inspección termográfica. No se trata de adivinar. Se trata de reunir indicios, contrastarlos y llegar

a un diagnóstico de humedades que tenga sentido físico y constructivo.

Cuando la mancha engaña

Una humedad visible no siempre señala el punto de entrada del agua. De hecho, en muchos casos lo

esconde. El agua busca recorridos fáciles, baja por cámaras, sigue rozas de instalaciones, se queda retenida

en yesos y morteros, y termina manifestándose donde el material ofrece menos resistencia. Esa lógica

explica por qué un techo puede mancharse a dos metros de una bajante, o por qué una pared medianera

presenta daño en una zona donde, en principio, no hay ninguna instalación.

En viviendas antiguas, esto se complica aún más. Los cerramientos suelen mezclar materiales distintos, con

reparaciones acumuladas durante años. He visto muros de carga con revocos de distintas épocas donde

una filtración antigua y una condensación reciente convivían en la misma superficie. A simple vista parecía

una sola patología. Al medir y termografiar, aparecían dos problemas diferentes, con soluciones distintas y

presupuestos muy distintos.

Ese es uno de los errores más habituales en la detección de humedades: dar por hecho que hay una única

causa. Una pared puede tener absorción capilar en la franja inferior y, además, moho por condensación en la

esquina fría superior. Si se trata todo como “humedad” en abstracto, se acaba aplicando pintura

antihumedad donde hacía falta corregir ventilación, aislar un puente térmico o reparar una fuga.

Qué puede estar pasando realmente

Bajo una pared húmeda sin causa aparente suelen aparecer unos pocos mecanismos, aunque su

manifestación cambie mucho. La clave está en distinguirlos sin simplificaciones.

La filtración entra desde el exterior o desde otro recinto. Puede venir de una fachada fisurada, una cubierta,

una terraza, un plato de ducha mal sellado o una tubería de evacuación. Suele mostrar un comportamiento

variable, ligado a lluvias, uso de instalaciones o episodios concretos. No siempre deja grandes charcos. A

veces trabaja NoMoho.es inspección de moho en silencio durante meses.

La condensación se forma cuando el aire interior, cargado de vapor, entra en contacto con una superficie

suficientemente fría. Es muy típica en esquinas, pilares embebidos, encuentros de fachada con forjado, tras
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muebles grandes pegados a paredes exteriores y zonas con escasa ventilación. Aquí la termografía

humedades resulta especialmente útil porque permite ver patrones térmicos que el ojo no percibe.

La capilaridad suele afectar a la parte baja de los muros, especialmente en plantas bajas, locales y edificios

sin barreras horizontales eficaces o con ellas ya deterioradas. No siempre se manifiesta como una banda

perfecta junto al suelo. Puede alternar zonas secas y húmedas según sales, revestimientos y cambios de

material.

La higroscopicidad por sales es otro caso menos conocido. Aunque la entrada de agua original ya se haya

detenido, ciertas sales absorbidas por el muro captan humedad ambiental y mantienen la sensación de

pared húmeda. Esto genera diagnósticos confusos si no se interpreta bien la lectura de los instrumentos y el

historial del paramento.

Lo que sí aporta una inspección termográfica

La inspección termográfica no “ve” el agua de forma directa. Ve temperaturas superficiales y diferencias de

comportamiento térmico. Esa precisión importa porque evita expectativas irreales. Una cámara termográfica

humedades bien utilizada permite localizar anomalías, seguir trazados compatibles con humedad, identificar

puentes térmicos, detectar zonas con enfriamiento anómalo y orientar dónde conviene medir o abrir.

En un baño, por ejemplo, una fuga pequeña en una tubería empotrada puede generar una banda fría vertical

u horizontal, diferente del resto del paramento. En una fachada, una entrada de agua por fisura puede

dibujar una nube térmica irregular después de un episodio de lluvia o en fase de secado. En una esquina con

moho oculto detrás de un armario, la termografía infrarroja suele revelar temperaturas superficiales

significativamente más bajas que en paños adyacentes, lo que encaja con riesgo de condensación.

Ahora bien, la imagen térmica por sí sola no basta. Un área fría puede deberse a sombra, a una viga, a una

corriente de aire, a una caja de persiana mal aislada o a humedad real. Por eso la lectura de una cámara

exige contexto, condiciones de inspección estables y experiencia en edificación. La diferencia entre usar

una cámara como linterna cara o como herramienta diagnóstica está en la interpretación.

Medir bien cambia el resultado

La medición de humedad en paredes completa lo que la termografía sugiere. Aquí conviene distinguir entre

equipos orientativos y métodos más precisos. Los medidores superficiales de tipo capacitivo ayudan a

comparar zonas y a dibujar mapas relativos, pero su lectura depende del material, del espesor y de la

presencia de sales o elementos metálicos. Son muy útiles si se usan con criterio, muy engañosos si se

toman como verdad absoluta.

Los medidores de resistencia, con puntas, ofrecen otra aproximación, especialmente válida en materiales

como madera o ciertos revestimientos, aunque en fábrica y yeso su interpretación también requiere

prudencia. En ensayos más exhaustivos, se puede recurrir a métodos gravimétricos o a pruebas específicas

sobre muestras, pero eso ya entra en un nivel de intervención que no siempre hace falta en una primera

visita.

Lo que realmente marca la diferencia no es solo el aparato, sino el modo de medir. Una buena campaña de

detección de humedades compara áreas afectadas y no afectadas, registra alturas, relaciona datos con

orientación, uso del espacio y condiciones ambientales, y busca coherencia entre síntomas y lecturas. Si

una pared muestra valores altos solo en la base y disminuye con la altura, la hipótesis cambia. Si el máximo



está alrededor de una roza de instalación, cambia de nuevo. Si la lectura superficial es moderada pero la

termografía revela enfriamiento claro tras una lluvia, el técnico sabe dónde insistir.

El valor de mirar el ambiente, no solo la mancha

Hay inspecciones que fracasan porque todo el esfuerzo se concentra en la pared, cuando el problema está

en el aire interior o en los hábitos de uso del espacio. Una habitación con temperatura baja, ventilación

escasa y producción alta de vapor puede producir condensaciones recurrentes aunque el cerramiento no

tenga ninguna fuga.

En dormitorios de viviendas muy estancas, el dióxido de carbono y la humedad relativa suelen subir durante

la noche más de lo que el usuario imagina. Si además hay armarios grandes contra una pared exterior

orientada al norte, aparece el escenario perfecto para moho oculto. Se limpia, se pinta, vuelve a salir. No

porque la pintura sea mala, sino porque la superficie sigue trabajando por debajo de una temperatura crítica

durante muchas horas.

Por eso, en un diagnóstico de humedades serio, medir temperatura ambiente y humedad relativa no es un

detalle accesorio. Es parte del caso. A veces el hallazgo más importante de una visita no está en el tabique,

sino en descubrir que el piso mantiene 70 por ciento o más de humedad relativa interior durante semanas de

invierno. En esas condiciones, una pequeña debilidad térmica basta para desencadenar una inspección de

moho positiva.

Lo que suele incluir un diagnóstico profesional

Aunque cada inmueble exige un enfoque propio, un trabajo bien planteado suele seguir una secuencia

reconocible. No hace falta convertirla en un ritual rígido, pero sí respetar una lógica técnica.

1. Recoger antecedentes, cuándo apareció la humedad, si cambia con la lluvia, con la calefacción o con el

uso de baños y cocina.

2. Inspeccionar visualmente materiales, fisuras, juntas, encuentros, carpinterías, instalaciones y ventilación

real del espacio.

3. Realizar inspección termográfica en condiciones adecuadas, buscando patrones compatibles con

filtración, condensación o puentes térmicos.

4. Contrastar con medición de humedad en paredes y, cuando procede, con datos ambientales de

temperatura y humedad relativa.

5. Redactar un informe de humedades claro, con hipótesis fundamentadas, límites de la inspección y

recomendaciones de actuación.

Ese informe de humedades debería servir para tomar decisiones, no para decorar una carpeta. Si está bien

hecho, delimita qué se sabe, qué se sospecha y qué haría falta confirmar con una prueba adicional o con

una apertura localizada. Esa honestidad técnica ahorra mucho dinero. El peor informe no es el que duda,

sino el que afirma de más sin evidencia suficiente.

Casos en los que la termografía ahorra obra, y casos en los que no

Conviene ser realistas. La inspección termográfica puede evitar demoliciones innecesarias, pero no siempre

resuelve el origen al cien por cien sin apoyo de otras pruebas. En una fuga activa de agua caliente, por



ejemplo, el patrón térmico suele ser muy evidente y la localización, bastante precisa. En una fuga antigua ya

seca, o en un muro muy masivo con varias capas, la imagen puede ser ambigua.

También influye el momento de la visita. Una fachada inspeccionada varios días después de la lluvia puede

no mostrar el mismo contraste que tendría durante el secado temprano. Un cuarto con calefacción

encendida de forma irregular puede distorsionar la lectura de puentes térmicos. En terrazas y cubiertas, la

radiación solar previa complica mucho la interpretación. Los mejores resultados llegan cuando el técnico

controla horarios, diferenciales térmicos y condiciones del edificio, o al menos sabe cuándo una termografía

es poco concluyente.

Recuerdo un piso donde el propietario estaba convencido de que la humedad venía de la terraza

comunitaria. Tenía lógica: la mancha estaba cerca del forjado de fachada y se agravaba en invierno. La

cámara mostraba un enfriamiento muy marcado, pero no con el dibujo habitual de filtración superior. Al

medir ambiente y revisar mobiliario, apareció otra historia: un armario enorme, pegado a una pared exterior

orientada al noreste, con casi nula circulación de aire detrás. Había condensación sostenida y moho oculto,

no entrada de agua desde la terraza. Se evitó una obra comunitaria costosa y se resolvió con una

combinación de mejora térmica local, separación del mueble y control de ventilación.

En sentido contrario, también he visto manchas atribuidas a condensación porque “salían en invierno”,

cuando en realidad una bajante fisurada en un patinillo alimentaba el problema todo el año. El invierno solo

lo hacía más visible al reducir el secado natural. La cámara termográfica humedades mostró una traza

vertical muy clara, y la medición corroboró humedad elevada alrededor del conducto. Sin esa

comprobación, la vivienda habría terminado con deshumidificador, pintura antimoho y el mismo problema

dentro del tabique.

Cuándo sospechar humedad oculta o moho oculto

No siempre hay manchas evidentes. De hecho, algunos de los problemas más persistentes comienzan sin

señales espectaculares. Hay pistas sutiles que merecen atención, sobre todo cuando se repiten o afectan a

personas sensibles.

Olor terroso o a yeso mojado que reaparece aunque se limpie y ventile.

Pintura que pierde adherencia, juntas de silicona que ennegrecen o rodapiés que se deforman sin

explicación clara.

Ropa o textiles con olor a humedad dentro de armarios encastrados en muros exteriores.

Aparición localizada de moho detrás de muebles, cabeceros o cortinas pesadas.

Sensación térmica muy fría en una pared concreta, distinta del resto de la estancia.

Esas señales no confirman por sí mismas una patología concreta, pero justifican una inspección de moho y

una revisión más precisa. Esperar a que la pared “se vea muy mal” solo complica el arreglo. Cuanto antes se

detecta el origen, menos daño estructural y menos reposición de acabados suele hacer falta.

Barcelona y el contexto de los edificios mediterráneos

Hablar de un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona tiene sentido porque el parque

edificatorio y el clima local generan patrones propios. Hay fincas antiguas con muros heterogéneos,

medianeras complejas, patios interiores poco soleados y reformas sucesivas que han modificado la

ventilación original. A eso se suma la cercanía al mar, con humedad ambiental relativamente alta en muchas



épocas, y viviendas donde se ha mejorado la estanqueidad de carpinterías sin acompañarla siempre de una

renovación de aire suficiente.

En este entorno, la detección de humedades no puede apoyarse en recetas rápidas. Una pared fría en una

finca rehabilitada del Eixample no se comporta igual que un cerramiento en una planta baja del Poblenou o

en una vivienda de los años setenta en Nou Barris. El material, la orientación, la altura, el uso y el historial de

reformas cambian el diagnóstico.

Además, en edificios comunitarios aparece un factor extra: el origen puede estar fuera de la vivienda

afectada. Cubiertas, bajantes generales, terrazas privativas, fachadas y patios de luces son focos habituales

de conflicto. Un informe de humedades bien planteado ayuda mucho en estos casos porque ordena el

problema, documenta hallazgos y facilita la conversación entre propietario, comunidad, seguro y empresas

de reparación.

Lo que un buen técnico no debería prometer

Hay cierta tentación comercial de ofrecer certezas inmediatas. “En una visita sabremos exactamente de

dónde viene”. A veces sí, pero no siempre. La edificación real no funciona como un esquema de manual. Hay

humedades intermitentes, causas combinadas y zonas inaccesibles donde la evidencia solo se completa

con seguimiento o con una apertura mínima en un punto estratégico.

La diferencia entre un buen servicio y uno improvisado no está en prometer milagros, sino en acotar la

incertidumbre de forma útil. Un técnico solvente sabe decir “esto apunta con alta probabilidad a

condensación por puente térmico” o “la distribución de humedad es compatible con fuga en instalación,

conviene comprobación por fontanería en este tramo”. Ese lenguaje, aunque menos rotundo, protege al

cliente de obras mal dirigidas.

También debería advertir cuándo una pared necesita tiempo para secar antes de evaluar el resultado de una

reparación. Muchas veces se arregla la causa y, al no desaparecer la mancha en dos semanas, se cree que

todo sigue igual. En muros gruesos o materiales muy porosos, el secado puede tardar bastante más. Sin

medir y sin registrar evolución, se confunden tiempos de secado con persistencia del origen.

Errores frecuentes al intentar detectar humedades por cuenta propia

El primer error es pintar demasiado pronto. La mancha desaparece unos días, el revestimiento atrapa

humedad, el problema empeora por dentro y más tarde reaparece con sales, desprendimientos o moho.

El segundo es confiar ciegamente en aparatos domésticos sin contexto. Un medidor económico puede

servir para orientarse, pero no sustituye una lectura técnica. He visto falsos positivos por perfiles metálicos

ocultos y falsos negativos en superficies ya secas pero con humedad más profunda.

El tercero es pensar que abrir ventanas unos minutos resuelve cualquier condensación. La ventilación

ayuda, pero no corrige por sí sola un puente térmico severo ni una estancia que genera más vapor del que

evacúa. Tampoco soluciona una fuga oculta, por supuesto.

El cuarto es ignorar la relación entre mobiliario y pared. Un armario de gran fondo, sin separación trasera,

contra un cerramiento frío, puede convertir una pequeña debilidad térmica en un problema de moho

recurrente.

Qué esperar del informe final



Cuando el trabajo está bien hecho, el informe de humedades no se limita a fotos bonitas de termografía

infrarroja. Debe explicar el contexto de la inspección, las condiciones en que se realizó, los instrumentos

utilizados, las zonas revisadas y la interpretación de resultados. Lo importante no es impresionar con

imágenes de colores, sino traducirlas a decisiones de obra o mantenimiento.

Un documento útil suele distinguir entre evidencias observadas, hipótesis principales y alternativas menos

probables. También indica si el origen parece activo o residual, si existe riesgo de moho, qué prioridad tiene

la actuación y qué pasos conviene seguir. En casos complejos, puede proponer una segunda visita en otras

condiciones climáticas o tras una lluvia significativa.

Para propietarios y administradores, ese nivel de detalle tiene una ventaja práctica: permite pedir

presupuestos ajustados al problema real. No es lo mismo reparar una junta de bañera y sanear un paño de

yeso que intervenir fachada, rehacer impermeabilización o estudiar una red de evacuación. Diagnosticar

bien antes de romper suele ser mucho más barato que romper para intentar diagnosticar.

La humedad rara vez desaparece sola

Una pared húmeda sin causa aparente casi nunca mejora por azar. A veces se estabiliza unos meses,

cambia de aspecto o deja de ser visible en una estación concreta, pero el mecanismo sigue ahí. Y cuanto

más tiempo actúa, más materiales compromete: yesos, pinturas, madera, sellados, juntas, incluso

elementos metálicos embebidos o instalaciones cercanas. Si además aparece moho oculto, la calidad

ambiental de la vivienda se resiente de forma clara.

Por eso la combinación de inspección termográfica, medición precisa y criterio constructivo es tan valiosa.

No porque convierta cada caso en algo simple, sino porque reduce el margen de error. Permite distinguir

entre una condensación por superficie fría y una filtración real, entre un problema activo y un daño antiguo,

entre una obra grande innecesaria y una reparación localizada.

Detectar humedades bien no consiste en buscar una mancha más grande ni en esperar a que el problema se

vuelva obvio. Consiste en leer el edificio con instrumentos adecuados y experiencia suficiente para

interpretar lo que esos datos significan. Ahí está la diferencia entre parchear y resolver.


